23.- LA INTERCESIÓN

Hay una súplica que tiene un valor insuperable ante Dios: es la intercesión, pedir por los demás. En efecto, no sólo es oración, sino también un acto de amor al hermano, y leemos en la Biblia que el amor al prójimo cubre la multi​tud de los pecados (1 P 4,8).

Es una oración que nos llena de bendiciones, porque olvi​damos de nosotros mismos para pensar en el bien de otros, y hacerlo en presencia del Señor nos abre el corazón de una forma maravillosa y permite que la gracia de Dios entre con más fuerza e inunde nuestra vida.

Por eso, muchas veces consigo para mí lo que pedí para los demás. Es decir, si pedimos que otros 'salgan del peca​do, vivan alegres, se entreguen más al Señor, entonces el Señor nos concede también a nosotros una gracia especial para crecer y para vivir alegres. De hecho, él prometió que «los misericordiosos obtendrán misericordia» (Mt 5, 7; Lc 6,38).

Esta oración nos libera cuando estamos demasiado meti​dos en nosotros mismos, cuando nos aislamos o somos muy odiosos. Cuando estamos así, lo mejor suele ser dedi​car un tiempo a pedir por otros, porque así el corazón se va abriendo a los demás y va saliendo de sus propios dra​mas, los dolores se van relativizando y las relaciones lasti​madas se van sanando.

De igual modo, cuando somos muy críticos con alguna persona y siempre le vemos defectos, un modo de serena​mos y no ser tan duros es comenzar a pedir por esa perso​na, por los defectos que nosotros «creemos» que tiene, siempre tratando de pensar que podemos estar agrandan​do las cosas por el odio. Si nos habituamos a pedir por esa persona, en lugar de estar atentos a sus defectos, estaremos atentos para descubrir sus progresos. Más todavía si nos ejercitamos en dar gracias por las cosas buenas que vamos hallando en él.

La oración de intercesión no es opcional. Si estamos obligados a amar al prójimo, incluso a los enemigos -y en esto no hay excusas que valgan-, también tenemos un de​ber irrenunciable de orar por ellos, de tenerlos presentes ante el Señor.

Puede ser útil hacer una lista de personas por las que que​remos pedir, y presentarlas, una por una, ante el Señor, pi​diendo algo especial que creemos que necesitan, o simple​mente entregándolas a Cristo para que las abrace con su amor y su bendición.

Un modo de interceder puede ser tomar el diario cada día y leerlo en oración, compadeciéndonos de los problemas ajenos y pidiendo por ellos al Señor. Esto nos hace crecer en solidaridad e impide que perdamos la sensibilidad so​cial.

Es muy motivador tener en cuenta algunos modelos de intercesión que hallamos en la Biblia: Gén 18, 16-33; Éx. 17,8-13; 32,11-14.30-33.
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